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EL JUEGO ESTRATÉGICO DE LOS HERMANOS MUSULMANES A 
MEDIADOS DEL SIGLO XX

Sergio Castaño Riaño
Universidad de Valladolid

La relevancia alcanzada por el movimiento de 
los Hermanos Musulmanes en los últimos años 
ha dado lugar al inicio de un intenso debate que 
ha tratado de ofrecer respuestas a los nume-
rosos interrogantes abiertos en torno a dicha 
corriente ideológica. Unas respuestas que en la 
mayoría de los casos podemos encontrar ana-
lizando la actividad de los grupos que confor-
maron la red de los Hermanos Musulmanes a 
mediados del siglo XX, coincidiendo con el mo-
mento en el que los grandes líderes de la Her-
mandad fueron diseñando la línea de actuación 
que marcaría el devenir de las numerosas enti-
dades surgidas en estos años bajo la influencia 
de los valores islamistas defendidos por Hasan 
al-Banna. Las dificultades halladas para defen-
der sus posturas llevaron a estas asociaciones 
a adoptar un discurso ambiguo capaz de adap-
tarse a los diferentes contextos en los que el 
Ikjuan ha desarrollado sus actividades. Así, la fle-
xibilidad doctrinal mostrada por los Hermanos 
Musulmanes ha provocado que en numerosas 
ocasiones las diversas organizaciones se hayan 
alejado de sus principios ideológicos, situando 
en un lugar preferente sus objetivos a corto 
plazo como medida para lograr la supervivencia 
del movimiento y de este modo continuar su 
camino hacia la islamización.

Por tanto, cuando hablamos del movimiento 
de los Hermanos Musulmanes nos estamos refi-
riendo al conjunto de organizaciones que desde 
los años cuarenta fueron surgiendo inspiradas 

en los valores defendidos por la Hermandad 
egipcia. La convulsa situación experimentada en 
los países de Oriente Próximo y concretamente 
en Egipto, tras la represión iniciada por Nasser 
contra los miembros de la organización, llevó a 
muchos de sus integrantes a buscar refugio en 
otras latitudes, siendo Europa y Estados Unidos 
los destinos donde los Hermanos Musulmanes 
encontraron las condiciones más favorables 
para continuar con sus tareas de predicación. En 
un primer momento fue el mundo universitario 
el entorno elegido para difundir sus teorías me-
diante la integración en pequeñas asociaciones 
que, con los años, irían adoptando formas de 
organización más complejas, permitiendo que 
la ideología de los Hermanos Musulmanes se 
presentara como una tendencia moderada ca-
paz de integrar al Islam en los modos de vida 
occidentales. 

Los movimientos estratégicos en Oriente Próximo

El discurso estratégico adoptado por los 
Hermanos Musulmanes encuentra sus oríge-
nes en la praxis desplegada por su fundador, ya 
que el propio Hasan al-Banna, desde la creación 
de la Hermandad en 1928, fue modificando sus 
planteamientos respondiendo al devenir de los 
acontecimientos. Con esta actitud el guía supre-
mo buscaba alcanzar el reconocimiento social y 
político,1 lo que le llevó en 1941 a aparcar sus 
principios dogmáticos y a presentarse a las elec-
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ciones legislativas egipcias. Tal decisión contra-
decía los planteamientos originales desplegados 
por la Sociedad que rechazaban su participación 
en sistemas de gobierno laicos considerados 
contrarios a los principios del Islam.2 Por ello, 
durante los primeros años, la única vía con-
templada por los Hermanos Musulmanes para 
avanzar en su objetivo de cambiar las estructu-
ras políticas y sociales pasaba por lo que se ha 
conocido como la islamización desde abajo, a 
través de la cual se trataba de hacer ver al con-
junto de la población la necesidad de abrazar 
los valores del Islam y de evolucionar hacia una 
forma de gobierno en la que la sharía constitui-
ría la única fuente de legislación. Sin embargo, 
las dificultades encontradas para la difusión de 
su mensaje limitando su actuación al terreno 
predicativo, llevó a los Hermanos Musulmanes 
a valorar la posibilidad de buscar otras vías de 
aproximación a los ciudadanos, observando la 
participación política como el camino apropia-
do para hacer llegar sus ideas reformistas más 
allá de las zonas primitivas de influencia. De este 
modo, la decisión adoptada por al-Banna al to-
mar parte en la vida política egipcia podría ser 
considerada como el inicio de una línea de ac-
tuación que ha caracterizado al movimiento a lo 
largo de su historia. 

Así, continuando los pasos iniciados por Ha-
san al-Banna, la rama siria de la Hermandad 
optó por seguir el mismo camino, incrementan-
do su presencia en la vida política damascena. 
El vacío de poder hallado tras la finalización del 
mandato francés, propició la situación idónea 
para que los Hermanos Musulmanes se lanza-
ran a la aventura política, logrando que el Ikjuan 
sirio, encabezado por su líder Mustafá al-Siba’i, 
consiguiera situar a cuatro representantes en la 
Cámara.3 Como podemos ver, las facilidades en-
contradas en estos primeros años por la rama 
siria contrastan con las dificultades a las que de-
bieron enfrentarse los miembros de la organiza-
ción en Egipto, quienes debido al mensaje anti-
imperialista y antioccidental desplegado en los 
años cuarenta se vieron obligados a sufrir una 

persecución permanente por parte de las au-
toridades locales. Una actuación gubernamental 
que en todo momento estuvo impulsada por la 
injerencia británica, cuyos representantes veían 
en los principios islamistas una seria amenaza 
para sus intereses en la zona. 

Sin embargo, superando la mera interpreta-
ción política de los resultados cosechados por 
los Hermanos Musulmanes en los comicios 
electorales sirios, debemos observar su partici-
pación política como el elemento embrionario 
de una lucha de poder que ha presidido en la 
rama siria desde sus orígenes y que ha marcado 
su evolución, haciendo que en numerosas oca-
siones sus principios ideológicos hayan ocupado 
un plano secundario, dando prioridad a aquellas 
actividades que permitieran a la Hermandad si-
tuarse como una clara alternativa a los poderes 
establecidos.4 El posicionamiento de la entidad, 
presidida en estos años por al-Siba’i, hizo que 
desde un principio los miembros sirios del mo-
vimiento se distanciaran de las premisas mar-
cadas por la sede central de El Cairo, donde el 
concurso político era presentado como una ac-
tividad secundaria, que debía ser utilizada como 
complemento a su labor social. Por su parte, la 
participación política en Siria se situaba como 
una actuación prioritaria que alejaba a sus diri-
gentes de la islamización desde abajo y confir-
maba la heterogeneidad de un movimiento ca-
paz de establecer planteamientos de actuación 
diferentes dentro de una misma ideología. 

Pese a mantener estrechos vínculos con la 
organización egipcia, la Hermandad siria mantu-
vo una independencia formal, impulsada en par-
te por la postura adoptada por al-Siba’i, a quien 
el nuevo escenario político dibujado en Oriente 
Próximo tras la Segunda Guerra Mundial animó 
a aproximarse a las ideologías progresistas que 
llegaban de Europa, lo que hizo que su discurso 
se fuera alejando del defendido por Hasan al-
Banna y por sus seguidores en Egipto. Así, sin 
abandonar sus principios islamistas, el líder sirio 
apostó de forma definitiva por la centrar gran 
parte de sus esfuerzos en la participación políti-
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ca con la creación del Frente Socialista Islámico,5 
un partido vinculado a la Hermandad que fun-
cionó como el brazo político de los Hermanos 
Musulmanes en Siria, logrando sentar a tres de 
sus representantes en el Parlamento. En la con-
figuración de esta formación se puede observar 
una clara influencia del socialismo que en estos 
años se presentaba como una firme alternativa 
para los países árabes y que llevó a al-Siba’i a 
adoptar una postura intermedia en lo que se ha 
definido como el «socialismo islámico»6 sobre 
el que el mismo teorizó en su libro Ishtirakiyyat 
al-Islam (El socialismo del Islam).7

La difícil situación experimentada por la So-
ciedad en Egipto, como consecuencia de la pre-
sión ejercida contra la Hermandad por parte de 
los diferentes gobiernos, y especialmente el va-
cío dejado en su cúpula directiva con la muerte 
de al-Banna impidieron que desde El Cairo se 
pudieran controlar las actividades desarrolladas 
por la rama siria que continuó su camino por 
una senda que en ocasiones se distanciaba de 
los principios fundacionales de los Hermanos 
Musulmanes buscando satisfacer las demandas 
sociales pronunciadas por la población siria que 
veía en los principios panarabistas una puerta 
a la esperanza tras décadas de dominación fo-
ránea.8 Por tanto, la inclinación socialista mos-
trada por al-Siba’i se encuadraba dentro de una 
estrategia de supervivencia y de un intento por 
situar a los Hermanos Musulmanes como una 
clara alternativa política capaz de dar respues-
ta a las numerosas cuestiones planteadas por la 
población siria tras la finalización del Mandato 
Francés. No obstante, los esfuerzos de al-Siba’i 
no fueron suficientes para que el Ikjuan obtu-
viera un respaldo mayoritario en las urnas, lo 
que condenó a sus representantes políticos a 
ocupar un papel marginal en el Parlamento. Por 
otro lado, los planteamientos del líder islamista 
sirio fueron censurados por destacados secto-
res dentro de la Hermandad, provocando que el 
discurso de al-Sibai experimentara una perma-
nente evolución que llevó a adaptar sus postu-
ras a las circunstancias propias de cada momen-

to.9. La heterogeneidad a la que aludimos dentro 
del movimiento se pudo observar también en 
el caso jordano, donde los acontecimientos lle-
varon a los representantes de los Hermanos 
Musulmanes a iniciar un acercamiento hacia 
la monarquía Hachemita dando lugar a una si-
tuación diametralmente opuesta al clima hostil 
que había acompañado a la organización egipcia 
desde sus orígenes.10 Dicho panorama mantuvo 
durante los primeros años a los Hermanos Mu-
sulmanes jordanos alejados de la actividad polí-
tica directa. Sin embargo, su influencia sobre el 
conjunto de la sociedad fue determinante para 
la legitimación del régimen hachemita que en 
estos años luchaba por impedir del ascenso de 
los grupos políticos de izquierda. La coaptación 
del Ikjuan por parte de la monarquía supuso la 
aceptación de un sistema de gobierno inspirado 
en principios laicos que se alejaba del ideal an-
siado por los islamistas, pero que a su vez per-
mitía la consolidación de la organización de los 
Hermanos Musulmanes en Jordania. No obstan-
te, la pasividad mostrada por la Hermandad en 
tierras jordanas provocó que pronto surgieran 
las primeras discrepancias entre aquellos sec-
tores que apostaban por mantener la línea de 
actuación moderada que había definido a los is-
lamistas jordanos, y aquellos que por el contra-
rio demandaban un mayor activismo. Finalmente 
fue la tendencia renovadora la que logró impo-
ner su criterio, provocando en 1953 el ascenso 
al cargo de supervisor general de Muhammad 
Abd Rahman al-Khalifa1, quien sustituyó en el 
cargo al moderado Abu Qura, responsable de la 
implantación de la rama jordana de los Herma-
nos Musulmanes. La llegada de Khalifa propició 
el desarrollo de un nuevo discurso más com-
prometido, impulsado en parte por la creciente 
presencia de antiguos integrantes de la rama pa-
lestina de la Hermandad que llevó a los dirigen-
tes jordanos a fomentar su presencia política12 

adoptando una actitud más crítica hacia la mo-
narquía, sin que ello supusiera una ruptura de su 
acuerdo tácito con el régimen Hachemita, que 
había permitido al rey había cimentar gran par-
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te de sus apoyos. Por tanto, en el caso jordano 
observamos cómo su participación política fue 
más tardía debido a las facilidades encontradas 
para desarrollar sus actividades lo que permi-
tió durante un tiempo a la organización alcanzar 
una destacada presencia social sin necesidad de 
recurrir a otras vías de difusión de su mensaje 
más allá de la predicación, aunque ello supusiera 
la aceptación temporal de un régimen político 
contrario a sus ideales. 

Muy diferente fue la situación experimen-
tada por la rama palestina cuyas actividades 
estuvieron condicionadas desde sus orígenes 
al desarrollo del conflicto con Israel que en 
1948 dividió a sus integrantes,13 marcando con 
ello un largo paréntesis en el movimiento que, 
como adelantábamos, obligó a los seguidores 
de la Hermandad ubicados en Cisjordania a 
integrarse en la organización jordana mientras 
que aquellos que permanecieron en la Franja de 
Gaza se vieron forzados a continuar sus acti-
vidades en la clandestinidad ante las presiones 
ejercidas por régimen egipcio.14

No obstante, el distanciamiento de las dife-
rentes ramas de los Hermanos Musulmanes con 
respecto a los planteamientos fundacionales no 
podemos limitarlo de forma exclusiva al terre-
no político, debiendo ser extendido a otros 
apartados que conforman la posición ideológi-
ca del movimiento. Entre ellos destacar la po-
sición adoptada respecto al uso de la violencia, 
que desde sus orígenes ha sido aceptada como 
último recurso en caso de agresión, en lo que 
constituía una interpretación ambigua del tér-
mino yihad que legitimaba el uso de la fuerza en 
aquellas situaciones en las que los miembros de 
la Hermandad pudieran verse amenazados por 
las decisiones adoptadas por los respectivos go-
biernos o por aquellos grupos contrarios a sus 
principios ideológicos. Es cierto que en los pri-
meros años Hasan al-Banna trató de mantener a 
su organización alejada de los acontecimientos 
violentos. Sin embargo, el creciente control hacia 
sus integrantes en Egipto fue generando un cli-
ma de crispación hacia los grupos en el poder,15 

que pronto se extendió a la vecina Palestina, 
donde los Hermanos Musulmanes se erigieron 
como principales defensores de una situación 
que consideraban injusta para la población mu-
sulmana que durante siglos había habitado estas 
tierras, lo que provocó su participación activa en 
el conflicto.16 La confrontación directa contra 
los gobernantes y contra las fuerzas británicas 
desplegadas en la zona obligó a la Hermandad 
a reestructurar su organización y a la creación 
de un brazo militar capaz de responder a las po-
sibles agresiones que pudieran producirse por 
parte de aquellos que comenzaban a percibir a 
los Hermanos Musulmanes como una amenaza 
para sus intereses. El ala militar del Ikjuan adop-
tó el nombre de Sección Especial,17 y según el 
guía supremo fue creado con fines defensivos, 
si bien su implicación en los asuntos de Estado 
degeneró en una radicalización de posturas que 
llevó a los miembros de la Sección Especial a 
postularse como defensores de los intereses de 
la población musulmana frente a los invasores,18 
haciendo que pronto fueran olvidados sus plan-
teamientos defensivos y optaran por pasar a la 
acción. De este modo, la actividad violenta ini-
ciada en Palestina años antes de la creación de 
la sección Especial, se trasladó a Egipto, donde 
desde mediados de la década de los cuarenta 
los Hermanos Musulmanes se sumaron a una 
espiral de violencia generalizada que derivó en 
una sucesión de ataques contra los dirigentes 
gubernamentales. La situación forzó al gobierno 
en 1948 a disolver la Sociedad, en una decisión 
que lejos de frenar las acciones terroristas lo-
gró alentar los ánimos de los islamistas quienes 
intensificaron sus acciones dando lugar a una 
situación descontrolada para los propios líde-
res de la Hermandad y cuyas principales conse-
cuencias fueron el asesinato del primer ministro 
al-Nuqrashi,19 tan sólo tres semanas después de 
haber dictado el decreto de suspensión de la 
Hermandad, y el posterior atentado que acabó 
con la vida de Hasan al-Banna el 12 de febrero 
de 1949. La vinculación de al-Banna con estos 
episodios violentos continúa siendo una incóg-
nita, pues pese a ser perpetrados por miembros 
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de su propia organización, el máximo dirigente 
de los Hermanos Musulmanes trató de desvin-
cularse de los mismos, presentándolos como 
casos aislados no planificados desde la cúpula 
de la Hermandad que fueron llevados a cabo 
por iniciativa propia de sus protagonistas.20.

La implicación de miembros de los Herma-
nos Musulmanes en los numerosos episodios 
violentos que se sucedieron en Egipto dejaron 
una huella imborrable que ha perdurado hasta 
nuestros días y que ha llevado a muchos ana-
listas a situar al Ikjuan como un movimiento 
próximo al terrorismo islámico, a pesar de los 
continuos esfuerzos realizados por los grandes 
líderes egipcios a lo largo de su historia por 
desvincular a los Hermanos Musulmanes de la 
lucha armada. 

La actividad violenta en Egipto había coincidi-
do con un periodo de tensión generalizada en 
el país que desembocaría en julio de 1952 en 
la revolución de los Oficiales Libres, que contó 
con una participación activa de los Hermanos 
Musulmanes, en una muestra más del pragma-
tismo desplegado por el movimiento que llevó 
a sus líderes a apoyar la causa nacionalista in-
terpretada como un paso intermedio dentro de 
su objetivo de islamización global y restauración 
del califato. El anhelo de situar a Egipto lejos de 
la influencia de las grandes potencias, sumado a 
la difícil situación por la que atravesaba el país, 
no solo logró unir a estas dos facciones, sino a 
la totalidad de los grupos opositores, generando 
el contexto idóneo para el asalto a las estruc-
turas de poder.21 Siguiendo esta argumentación, 
cabe destacar el papel jugado por los miembros 
de la Hermandad, cuya participación activa, fue 
clave para el triunfo de la revolución,22 lo que 
supuso una nueva muestra de la capacidad de 
adaptación y de la flexibilidad esgrimida por los 
Hermanos Musulmanes, que no dudaron en 
abandonar su principio de islamización desde 
abajo, y apostar por la lucha armada directa para 
derrocar al régimen.23

La adaptación de la ideología de los hermanos 
musulmanes a las exigencias occidentales

Aunque pueda parecer lejano, los contactos 
de los Hermanos Musulmanes con Europa se 
remontan a los años previos a la Segunda Gue-
rra Mundial y su principal impulsor fue el Gran 
Muftí de Jerusalén, Amin al-Husseini, a quien su 
activismo contra la ocupación sionista le llevó a 
convertirse en uno de los líderes destacados de 
las revueltas palestinas.24 La postura favorable 
hacia la presencia judía mostrada por las autori-
dades británicas que, durante estos años perma-
necían al frente del Mandato de Palestina, empu-
jó a al-Husseini a buscar apoyos en el exterior, 
entrando en contacto con Hasan al-Banna y con 
la Alemania Nazi con la que mantuvo una exce-
lente relación que se prolongó de forma perso-
nal más allá del conflicto internacional.25 Si bien, 
la aproximación del líder palestino a los Herma-
nos Musulmanes podía enmarcarse dentro de 
una alianza lógica entre dos grupos que lucha-
ban por unos mismos objetivos centrados en la 
preservación de su identidad islámica, no debe-
mos entender así los lazos establecidos con el 
Tercer Reich cuyos únicos puntos de encuentro 
se centraban en su sentimiento antisemita y en 
la voluntad alemana de dañar los intereses de 
Reino Unido en Oriente Próximo. Las diversas 
actividades lideradas por el Gran Muftí de Jeru-
salén contra las autoridades británicas obligaron 
a al-Husseini a refugiarse en Berlín, ciudad en la 
que se encontraba al estallar la Segunda Guerra 
Mundial y desde donde en 1941 trató de reclu-
tar a combatientes musulmanes procedentes de 
Bosnia y de Albania para sumarse a las fuerzas 
del Eje. Para algunos analistas al-Husseini ha sido 
considerado como uno de los más sanguinarios 
impulsores del Holocausto, especialmente tras 
la reunión mantenida con Adolf Hitler en no-
viembre de 1941 en la que propuso intensificar 
las acciones contra los judíos e incluso atacar 
la ciudad de Tel-Aviv.26 Sin embargo, y pese a su 
implicación, dentro de los terribles crímenes 
realizados por los nazis durante este periodo, el 
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protagonismo otorgado al activista árabe debe 
ser situado en un plano secundario acorde a su 
verdadera capacidad de acción.

De igual modo, la relevancia alcanzada por al-
Husseini en las revueltas de 1936 ha llevado a 
otros autores a situar al líder palestino como 
uno de los impulsores de la yihad moderna.27 en 
lo que ha constituido un nuevo capítulo en la 
carrera por desprestigiar de la figura del Gran 
Muftí de Jerusalén. Lejos de tratar de defender 
las acciones llevadas a cabo por al-Husseini, los 
hechos nos llevan a considerar excesivos los ca-
lificativos utilizados por algunos analistas para 
referirse al líder palestino. Una cuestión que nos 
lleva a resaltar sus actuaciones de forma indivi-
dual, dejando a un lado su posterior pertenencia 
a los Hermanos Musulmanes, quienes valiéndo-
se del carisma y de la posición alcanzada por 
Husseini en Palestina optaron por nombrarle 
supervisor general de la rama de la Hermandad 
en el territorio vecino. Como adelantábamos, al 
Gran Muftí y al Ikjwan les unía su carácter islá-
mico y la defensa de la comunidad musulmana 
frente a la invasión sionista, pero no debemos 
olvidar que las iniciativas tomadas por el líder 
palestino, no fueron impuestas desde El Cairo, 
sino que éste actuó por voluntad propia bus-
cando los mejores aliados para avanzar en la de-
fensa de los intereses de su pueblo. No obstante, 
las decisiones adoptadas por el líder palestino 
terminaron vinculando a sus diferentes aliados 
en la causa común, provocando la aproximación 
de los Hermanos Musulmanes al régimen nazi. 

Como afirma Brynjar Lia, el apoyo financiero 
aportado desde Alemania durante la campaña 
del Ikjwan en Palestina se extendió hasta 193928. 
Como ya se ha comentado, el principal objetivo 
perseguido por los dirigentes nazis con su res-
paldo a la formación islámica se centró en debi-
litar los intereses de Reino Unido en la zona, en 
un momento en el que los británicos ejercían 
un control efectivo en ambas orillas del Jordán, 
a la vez que continuaban dirigiendo de forma 
tácita la vida política y económica en la cuen-
ca del Nilo. En este sentido cabe resaltar que 

la aproximación de los Hermanos Musulmanes 
hacia las fuerzas del Eje fue más allá de su senti-
miento anti-británico, intentando encontrar en 
los principios totalitarios del nazismo alemán y 
del fascismo italiano elementos que pudieran 
identificar a dichas corrientes ideológicas con 
los valores defendidos por el Islam, como eran; 
la organización colectiva, la austeridad, el fo-
mento de los matrimonios tempranos, el patrio-
tismo y el espíritu militar, valores que trataron 
de asimilarse para justificar la alianza con unas 
ideologías radicales que en realidad permane-
cían en una dimensión opuesta a la defendida 
por el Ikjuan. Una empatía que a medida que 
fue evolucionando la radicalización de Hitler y 
de Mussolini fue distanciando a los Hermanos 
Musulmanes de tales posiciones a la vez que 
evidenciaba la imposibilidad de consolidar di-
cha alianza.29 Pese a ello, la influencia nazi quedó 
plasmada en el modelo organizativo adoptado 
por el Ikjuan desde los años cuarenta y en el 
creciente sentimiento antisemita que llevó en 
determinadas ocasiones a los Hermanos Musul-
manes a acusar a los judíos de todos los males 
que afectaban a la sociedad musulmana.30 No 
obstante, y obviando la capacidad de adaptación 
a las circunstancias expresada por Al-Banna, el 
líder del movimiento no podía aceptar la absor-
ción de las ideas promovidas por los dirigentes 
nazis, ya que si bien coincidían en su sentimiento 
antisemita, las motivaciones que habían llevado 
a la población árabe a la confrontación con los 
judíos se situaban en un plano diametralmente 
opuesto de los motivos que impulsaron a los 
dirigentes del Tercer Reich a iniciar el Holocaus-
to. Así, mientras en el caso árabe este rechazo 
se produjo como consecuencia de una respues-
ta hacia lo que consideraban una invasión y un 
atentado contra sus creencias, en los argumen-
tos plasmados por los europeos encontramos 
un claro sentimiento racista que no podía ser 
aceptado por un movimiento que trataba de 
avanzar hacia una islamización global que busca-
ba unir a todas las sociedades en torno al Islam. 

De modo que, los vínculos de los Hermanos 
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Musulmanes con la Alemania Nazi, han de ser in-
terpretados dentro del pragmatismo que ha do-
minado en las diferentes ramas del movimiento 
desde sus orígenes. La presión británica obliga-
ba tanto a los Hermanos Musulmanes en Egipto, 
como a su aliado en Palestina, y más tarde su-
pervisor general de la rama de la Hermandad en 
dicho territorio, a buscar apoyos en el exterior, 
encontrando en el sentimiento antisemita y en 
el rechazo a la presencia británica el nexo de 
unión que permitía justificar la relación entre 
dos tendencias ideológicas opuestas. Es cierto 
que en un primer momento los Hermanos Mu-
sulmanes pudieron admirar la estructura orga-
nizativa desplegada por el Tercer Reich, lo que 
llevó en determinadas ocasiones a imitar algunas 
formas de actuación que fueron trasladadas a la 
Sociedad egipcia. Sin embargo, el carácter islá-
mico de los Hermanos Musulmanes, unido a sus 
principios ideológicos y a sus objetivos a largo 
plazo, hacían imposible que esta alianza encon-
trara una continuidad. No obstante, la estrecha 
colaboración mostrada desde 1936 entre Hasan 
al-Banna y Amin al-Husseini, ha provocado que 
diversos analistas hayan resaltado la relación 
mantenida en estos años entre los Hermanos 
Musulmanes y la Alemania Nazi. Unos vínculos 
que si bien existieron, debemos limitarlos a un 
acuerdo de conveniencia a través del cual los 
Hermanos Musulmanes encontraban un punto 
de apoyo para continuar su lucha contra la pre-
sencia británica en Egipto y en Palestina, a la vez 
que los alemanes potenciaban su influencia en 
Oriente Próximo continuando su acción frente 
a las fuerzas aliadas y contra los judíos más allá 
de sus dominios. 

Estos incipientes contactos con Europa su-
pusieron el preludio de una progresiva afluencia 
de miembros de la Hermandad a las principales 
capitales Europeas, impulsados en un principio 
por las posibilidades que ofrecían las prestigio-
sas universidades ubicadas en estas ciudades de 
completar sus estudios. Esta situación dio lugar 
a la creación de un embrionario movimiento 
asociativo islámico que fue reforzado desde me-

diados de la década de los cincuenta, y de forma 
definitiva en los sesenta, con la llegada de un 
importante contingente de exiliados islamistas 
que se vieron forzados a abandonar sus países 
de origen como consecuencia de la represión 
ejercida por los regímenes nacionalistas contra 
los integrantes de los Hermanos Musulmanes y 
de los movimientos afines. Entre los destacados 
miembros y seguidores del Ikjuan llegados a Eu-
ropa, destaca sobremanera la presencia de Said 
Ramadan, secretario personal y yerno de Ha-
san al-Banna, además de uno de los principales 
responsables de la expansión de la organización 
en Oriente Próximo.31 El carismático activista 
egipcio tras un breve periplo por diversas ciu-
dades en Europa y en los países musulmanes, 
encontró refugio en la ciudad suiza de Ginebra, 
desde donde planificó su estrategia para exten-
der los principios de los Hermanos Musulma-
nes en Occidente.32 En este sentido, debemos 
destacar la labor realizada en la construcción 
de la Mezquita de Múnich en la que fue nom-
brado presidente de la comisión creada para su 
edificación,33, haciendo que el centro muniqués 
pronto se convirtiera en la sede de facto de los 
Hermanos Musulmanes en Europa.34 

A lo largo de los años han ido surgiendo nu-
merosas cuestiones en torno a la presencia de 
Said Ramadan al frente de la Comisión para la 
construcción de la mezquita de Múnich. Algu-
nos autores han atribuido su implicación a una 
motivación personal, en su propósito por conti-
nuar la labor de expansión de los principios de 
los Hermanos Musulmanes iniciada en Oriente 
Próximo. Sin embargo, diversas teorías asegu-
ran que detrás de la presencia de Ramadan en 
Múnich se encontraban otros condicionantes 
políticos que empujaron al académico egipcio 
a fortalecer su presencia en Europa. Son nume-
rosas las evidencias que confirman la presen-
cia de los Servicios Secretos estadounidenses 
tras las actividades desarrolladas por Ramadan. 
La CIA atraída por el rechazo a los principios 
comunistas expresados por los dirigentes de 
los Hermanos Musulmanes, encontró en el se-
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cretario personal de Hasan al-Banna al aliado 
perfecto para frenar el avance del comunismo 
en los países árabes.35 Gracias a su posición es-
tratégica en Europa y a los excelentes contactos 
que mantenía en el mundo musulmán, Ramadán 
fue observado como el enlace idóneo entre 
los dirigentes norteamericanos y los grupos 
islamistas en Oriente Próximo, contrarios a la 
implantación de regímenes comunistas en sus 
áreas de influencia.36 Por otro lado, la reticencia 
mostrada por Estados Unidos hacia la presencia 
de Nasser como presidente en Egipto hacía más 
atractiva esta alianza para Ramadan, quien des-
de su refugio europeo trató de desplegar una 
campaña de desprestigio contra los dirigentes 
egipcios obcecados en acabar con la presencia 
de la Sociedad de los Hermanos Musulmanes 
dentro de sus fronteras. Por tanto, para la CIA 
la consolidación de la figura de Said Ramadan 
en Europa se presentaba como un elemento de 
vital importancia para sus intereses, por lo que 
no dudaron en respaldar su presencia al frente 
de la mezquita muniquesa.37

No obstante, los apoyos hallados por Rama-
dan en su nueva etapa europea, no se limitaron 
a los intereses occidentales, ya que la labor de 
difusión del mensaje de los Hermanos Musulma-
nes realizada en los años cuarenta en el mundo 
árabe, había situado al intrépido Said como un 
referente para las corrientes conservadoras del 
Islam. El prestigio atesorado por el líder islamista 
hizo que una vez en Europa la monarquía saudí 
le designara como uno de los embajadores des-
tinados a extender los principios wahabitas38 que, 
aunque distintos a los defendidos por el Ikjuan, 
se encuadraban dentro de los valores renovado-
res que habían impulsado la reforma islámica.39 
Por otro lado, junto a las aportaciones econó-
micas realizadas por el gobierno saudí, Ramadán 
contó en su andadura en el Viejo Continente con 
el apoyo de numerosos miembros y simpatizan-
tes de la Hermandad exiliados en los países del 
Golfo, que observaron la actuación islamista en 
Europa como el camino idóneo para lograr la 
definitiva internacionalización del movimiento.40 

Así, analizando el papel desarrollado por Ra-
madan en Europa, observamos la clara influencia 
de los Servicios Secretos estadounidenses, así 
como la de las grandes corrientes ideológicas 
del Islam conservador. En este sentido, resulta 
preciso resaltar las afirmaciones realizadas por 
Bat Ye’or (hija del Nilo), quien asegura que la pre-
sencia de Said Ramadan en Múnich respondía 
a una estrategia previa impulsada por la CIA 
con el objetivo de crear una red europea de 
los Hermanos Musulmanes.41 Una postura que 
con algunos matices ha sido corroborada por 
Ian Johnson42 quien destaca la mutua necesidad 
mostrada por ambos para reforzar su colabora-
ción, ya que, a la vez que el Gobierno de Esta-
dos Unidos pretendía obtener el apoyo de una 
figura destacada dentro del islam, a Ramadan le 
interesaba que su papel en Europa fuera acepta-
do por el resto de países occidentales que ante 
sus avances podrían mostrar ciertas reticencias 
como respuesta a la presencia de una realidad 
ideológica y social ajena a lo que hasta la fecha 
había representado la tradición europea.43 

Sin tratar de negar las influencias externas 
que condicionaron las actividades de Said Ra-
madan en Europa, no debemos olvidar el bagaje 
del líder islamista en Oriente Próximo y la voca-
ción transmitida por Hasan al-Banna de exten-
der el mensaje de la Hermandad allá donde los 
miembros del Ikjuan pudieran ser escuchados. 
Por ello, sería injusto situar a Ramadan como 
un títere en manos de los grandes grupos de 
poder internacional. Resulta necesario cambiar 
nuestro punto de vista y observar esta realidad 
como un juego estratégico, iniciado por el que 
fuera figura destacada de la Sociedad islámica 
egipcia para lograr los apoyos necesarios que le 
permitieran avanzar en su propósito de exten-
der los principios de los Hermanos Musulmanes 
en Occidente. Para tal fin, se hacía imprescindi-
ble tanto la financiación externa como el res-
paldo institucional que otorgara al activista la 
posibilidad de actuar con total libertad en un 
terreno desconocido. Por otro lado, no debe-
mos olvidar los vínculos que Ramadan mante-
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nía con la cúpula de los Hermanos Musulma-
nes que, aunque debilitada en estos años,44 se 
negaba a renunciar a la posibilidad de extender 
su influencia a los países europeos. La delicada 
situación por la que atravesaba la organización 
impidió que desde la sede central de El Cairo se 
pudiera realizar un seguimiento a las actividades 
desplegadas por Said Ramadan, quien de forma 
progresiva se fue distanciando de la organiza-
ción egipcia pasando a actuar de forma autó-
noma, pero manteniéndose fiel a los principios 
islamistas que habían inspirado sus actuaciones. 

Por tanto, pese a la independencia con la que 
actuó Ramadan desde finales de los cincuenta, 
debemos considerar que sus primeras incur-
siones en la realidad europea fueron efectuadas 
como miembro de la Sociedad de los Herma-
nos Musulmanes. No obstante, ante las dificul-
tades halladas por la organización egipcia para 
financiar la tarea de su representante en el Viejo 
Continente, Ramadan se vio obligado a buscar 
alianzas externas que le permitieran continuar 
con su labor de predicación, lo que le llevó a 
contactar con los Servicios Secretos estadouni-
denses y a colaborar con la monarquía saudí, a la 
vez que trataba de atraer fondos de los antiguos 
miembros de la Hermandad exiliados en otras 
latitudes. De este modo, la autonomía alcanzada 
por Ramadan, sumada a la debilidad mostrada 
por la organización en Egipto, llevó a un pro-
gresivo distanciamiento formal que no impidió 
que Said Ramadan siguiera siendo considerado 
durante muchos años como el más destacado 
representante de los Hermanos Musulmanes en 
Occidente. 

Conclusiones

Una vez analizados los principales episodios 
protagonizados por las figuras más representa-
tivas del movimiento de los Hermanos Musul-
manes a mediados del siglo XX, comprobamos 
cómo el pragmatismo que ha caracterizado al 
movimiento a lo largo de su historia comenzó a 
fraguarse desde los primeros años. Así, las dife-

rentes ramas no dudaron en adaptar sus discur-
sos a las necesidades del momento, aunque ello 
supusiera un claro distanciamiento de sus prin-
cipios fundacionales. De modo que, analizando 
la participación política iniciada por Hasan al-
Banna en 1941, comprobamos cómo más allá de 
su compromiso real con los valores democráti-
cos, el Ikjuan observó en la integración en los 
procesos electorales la mejor vía para extender 
su mensaje a todos los sectores de la pobla-
ción de forma rápida y eficaz. Es por ello que 
esta aproximación no debe ser entendida como 
una evolución ideológica hacia un compromiso 
con los sistemas de gobierno occidentales que 
habían sido rechazados en un primer momento. 
Una situación que se repite cuando abordamos 
la postura adoptada por el Ikjuan respecto al 
uso de la fuerza para avanzar en sus objetivos. 
De hecho, dentro de los valores que impulsaron 
la creación de la Hermandad, el uso de la fuerza 
aparecía como último recurso al que sólo debía 
recurrirse en caso de agresión. Sin embargo, una 
vez que concurrieron las circunstancias propias 
para que los Hermanos Musulmanes pasaran a 
la acción, la escalada de violencia se prolongó 
hasta que las fuerzas gubernamentales actuaron 
de forma contundente contra sus militantes, de-
jando a la organización en Egipto completamen-
te desarbolada, en una acción que, si bien pudo 
acabar con la hegemonía de la sede central de 
El Cairo, supuso el punto de inflexión para que 
los principios de los Hermanos Musulmanes se 
extendieran por todo el mundo. Por tanto, a pe-
sar de las numerosas manifestaciones realizadas 
por los líderes del movimiento por situar a sus 
organizaciones lejos de los episodios violentos, 
son varias las evidencias que a lo largo de la 
historia han vinculado al Ikjuan con acciones te-
rroristas, lo que abre algunos interrogantes en 
torno a verdadera postura del movimiento islá-
mico con respecto al uso de las armas. 

No obstante, las evidencias que mejor han 
plasmado la capacidad de adaptación y la fle-
xibilidad del discurso de los Hermanos Musul-
manes las encontramos en Europa, donde sus 



120

EL PASADO DEL PRESENTE
Se
rg
io 

Ca
sta

ño
 R

iañ
o

Historia del presente, 21 2013/1 2ª época, pp. 111-121 ISSN: 1579-8135

representantes hallaron en la Alemania nazi un 
fiel aliado con quien incluso trataron de sentirse 
identificados. De igual modo, Said Ramadan, el 
máximo representante del movimiento en Eu-
ropa, no dudó en adaptar su discurso y plegarse 
a las exigencias de norteamericanos y saudíes 
para consolidar su presencia en el Viejo Con-
tinente, confirmando una característica que ha 
dominado a lo largo de los años y que ha lle-
vado a que cada una de las entidades que con-
forman el movimiento haya adoptado una línea 
de actuación propia sin abandonar su carácter 
islámico. 
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